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EL PRESIDENTE DEL CONSEJO PERMANENTE:  Muchas gracias.  Señora Presidenta de la Comisión Interamericana de Mujeres, honorable Indranie Chandarpal; señoras Delegadas ante la Comisión Interamericana de Mujeres; señor Secretario General Adjunto de nuestra Organización; señores Embajadores Representantes Permanentes ante la OEA; señoras Asesoras Eméritas; señora Secretaria Ejecutiva de la CIM, señoras y señores:


En primer lugar, deseo expresar a la Delegada Titular de El Salvador, la señora Carmen Elena Calderón de Escalón, y a la Embajadora Representante Permanente ante el Consejo Permanente, señora Margarita Escobar, en mi carácter de Presidente del Consejo Permanente y en nombre del Gobierno de Chile, nuestras sinceras condolencias por las víctimas de los dos terremotos en El Salvador y nuestra amplia solidaridad por la devastación causada.


Puesto en la alternativa de dirigirles a ustedes unas breves palabras de saludo al inicio de sus sesiones, entre dirigirles unas palabras de formalidad, que no están exentas de profundidad porque la idea era señalar desde luego la importancia que la Presidencia del Consejo le atribuye a la reunión y a la existencia de la Comisión Interamericana de Mujeres, sino también señalar cuál es el estado del tema de la mujer en mi propia patria, Chile, preparé un texto que he solicitado se les distribuya y que les ruego que lean, porque ese texto contiene una información interesante, sustancial, que yo no quisiera que las señoras Delegadas no conocieran.  Pero, con toda franqueza, he optado por una segunda alternativa, que es la de dar un pequeño testimonio personal, salirme del texto y dar un pequeño testimonio personal.


Yo soy una de aquellas personas que a lo largo de su vida les ha costado entender el porqué del movimiento de la mujer.  Más de una vez me he preguntado ¿a qué se debe esto?, ¿por qué tanta rabia, por qué tanto ruido?  Recuerdo haber estado como exiliado en Italia, haber caminado por las calles de la Roma antigua y ver que, de pronto, se para el tráfico, se pasan columnas de mujeres por el centro de la calle, deteniendo los automóviles y manifestándose por sus temas, y yo de no haber entendido esto y haber tenido algún diálogo con ellas, decirles:  ¿por qué esto?, ¿por qué esta manifestación?, ¿por qué detienen ustedes el tráfico?, cuando hay cosas mucho más graves en el mundo.


Y recuerdo que una de ellas me dice:  “¿Cuál es?  ¿Qué cosa puede ser más grave que lo que nos está pasando a nosotras?  Y yo dije:  “La fuga de divisas” –Italia tenía un problema gravísimo en aquellos años, estoy hablando de 1975, de fugas de divisas– “Uno ve todos los días en la prensa el escándalo de esto y de lo otro, y ustedes manifestando en la calle por temas que no tienen que ver con la sustancia de la sociedad”.  Yo estoy hablando del año 1975 y han pasado 25 años desde entonces.


Y esa es la razón por la que me he apartado del texto y he querido, sin prolongar mucho mi intervención, señora Presidenta, dar este pequeño testimonio personal.


Me ha tocado a mí –y a muchos de ustedes, yo conversaba recién con la Presidenta– hacer un balance propio del que le tocó la fortuna de entrar al nuevo siglo y también, por qué no decirlo, al nuevo milenio; de seguro que a todos los presentes nos ha pasado eso de sentir ese momento histórico, tan simbólico, de dar el paso del 31 de diciembre al 1 de enero y tener conciencia de que se abre un nuevo milenio para la humanidad.  Y al hacer ese balance uno mira hacia atrás –yo he mirado con ayuda, por supuesto, de muchas lecturas y de consejos y de ideas que me vienen de personas que saben mucho más que yo– y descubre lo terriblemente imperfecto que es el mundo que hemos dejado atrás, al dar vuelta a este milenio.


Y yo quisiera señalar sólo tres puntos.  El primero, es un mundo al cual le costó muchísimo aceptar la igualdad de las razas –o me voy a alargar.  Hasta mediados del siglo XX se mataba a millones de personas porque se creía que las razas no eran iguales y que había algunas superiores, que tenían derecho a eliminar a otras que eran inferiores.  Y estoy hablando de situaciones que pasaron hace setenta años, hace sesenta años; no es nada.  Hasta mediados del Siglo XX llegamos con este pobre ser humano creyendo que algunas razas eran superiores a otras.  Quizás la Providencia Divina es la que nos ha permitido también iniciar este milenio con el descubrimiento del genoma humano, que nos señala que en un 99.99% todos los seres humanos compartimos exactamente el mismo código genético y que si alguna raza es la madre de la humanidad, esa es la raza que creció, nació, en África.


El segundo tema es el de la pobreza y el de la desigualdad.  Inglaterra, país desarrollado por excelencia hoy día, donde decimos que está la cuna de la democracia, fue probablemente la manifestación de la mayor de las desigualdades durante el siglo XIX, estoy hablando de hace 150 años, en la revolución industrial.  Y la denuncia vino probablemente del más grande de los novelistas que fue Charles Dickens, que a través de sus obras nos mostró las atrocidades que se cometían en Inglaterra en nombre de la eficiencia económica.  Venimos de un mundo muy imperfecto.


Y el tercer gran pilar, y probablemente el más grande, y lo digo yo como persona que no lo había entendido, es el tema de la igualdad de géneros.  El haber mantenido relegada, no sólo en la vida práctica sino también en la conciencia de los varones, la importancia de la mujer, la dignidad de la mujer, el derecho de la mujer a participar en igualdad de condiciones en la creación del mundo, es, diría yo, la tercera de las grandes insuficiencias, injusticias, del mundo que acabamos de dejar atrás con el milenio.


Hablaba yo recién con la Presidenta de que quizás no hay nada más fuerte en la vida que el ejemplo humano.  Uno puede predicar, uno puede leer, pero cuando uno ve un ejemplo se siente arrastrado por él.  Yo quiero traer hoy día, como para terminar mis palabras, un testimonio que me conmovió profundamente y que lo acabo de leer en el periódico.  Y quisiera darle lectura delante de ustedes.  Me refiero a la señora Ann Morrow Lindbergh, que acaba de morir a los 94 años, figura que muchos de nosotros, yo, en todo caso, conocí por la tragedia que vivió cuando su pequeño hijo fue secuestrado de su casa en los años treinta –estoy hablando del siglo pasado–, pero a quien he descubierto por el obituario que le dedicó el New York Times, hace pocos días, como una persona extraordinariamente dotada de virtudes, en un montón de campos.  Una persona que, siendo la esposa de un hombre muy famoso, el aviador Lindbergh, que cruzó el Atlántico por primera vez, fue capaz también de vivir su vida propia y fue una escritora singular, entre otras cosas.  Y yo quiero leer el testimonio de Ann Morrow Lindbergh respecto a lo que significa ser mujer.  Escribió ella en su libro “El don del mar” (Gift From the Sea):


Porque ser mujer es tener intereses y deberes, irradiando desde el núcleo central en todas las direcciones, como los rayos del eje de una rueda.  La forma de nuestras vidas es esencialmente circular.  Debemos estar abiertas a todos los puntos del compás: esposos, hijos, amigos, casa, comunidad. Debemos estar desplegadas, expuestas, sensitivas como una telaraña a cada brisa que sopla, a cada llamado que viene.  Cuán difícil es para nosotras, entonces, lograr un equilibrio en medio de las tensiones contradictorias, y sin embargo cuán necesario es que lo logremos para que nuestras vidas funcionen correctamente.  La necesitamos tanto, y sin embargo cuán ardua de obtener es aquella estabilidad predicada en todas las reglas escritas para vivir santamente.  Cuán deseable y cuán lejano está el ideal del contemplativo, el del artista o el del santo; el inviolable núcleo interno, la mirada sencilla. 


Con una nueva comprensión, dolorosa y a la vez humorística, empecé a entender por qué las santas raramente eran mujeres casadas.  Estoy convencida de que esto no tiene nada que ver con la castidad o con los niños, como lo suponía antes.  Tiene que ver principalmente con las distracciones.  La gestación, la crianza, la alimentación y la educación de los niños; el manejo de una casa con sus miles de detalles; las relaciones humanas con sus millares de estorbos. 


Las ocupaciones normales de las mujeres en general se contradicen con una vida creativa, contemplativa o de santidad.  El problema no es tan sólo el de Mujer y Carrera, Mujer y Hogar, Mujer e Independencia.  Básicamente, es el problema de cómo permanecer entera en medio de las distracciones de la vida; cómo permanecer equilibrada a pesar de las fuerzas centrífugas que tratan de arrastrarnos hacia afuera del núcleo; cómo permanecer fuertes a pesar de los choques que se produzcan en la periferia y que tenderán a resquebrajar el eje de la rueda.


¿Cuál es la respuesta? No existe una respuesta que sea simple o completa.  Sólo tengo la clave, conchas marinas.  La desnuda belleza del caracol en espiral me dice que esta respuesta, y tal vez un primer paso, está en la simplificación de la vida, en terminar con algunas de sus distracciones.  ¿Pero cómo?  No es posible retirarse totalmente.  No puedo desprenderme de mis responsabilidades.  No puedo habitar permanentemente en una isla desierta.  No puedo ser una monja en medio de la vida de familia.  No quisiera serlo. Seguramente, la solución para mí no está en la renuncia total del mundo ni en la aceptación total de éste.  En alguna parte debo encontrar un equilibrio, o un ritmo alternado entre estos dos extremos; una oscilación del péndulo entre soledad y comunión, entre retiro y retorno.  En mis períodos de retiro, tal vez pueda aprender algo para llevar a mi vida mundana. Durante estas dos semanas, como un comienzo, al menos puedo practicar la simplificación de la vida externa. 

– De El don del mar, Anne Morrow Lindbergh.

Buenos Aires, Javier Vergara Editor, 1977.


Muchas gracias.
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